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A los lectores de mi amado Ángeles con patas, quienes me han permitido llegar a sus corazones y tocar a la puerta de sus emociones. Desde lo más profundo de mi ser, deseo repetir la experiencia con cada uno de ustedes, nuevos o ya conocidos, todos hoy un poquito parte de mis afectos.


Prólogo


Almas peludas, gracias por rescatarnos…


María Victoria ha escrito un libro poderoso para los amantes de los animales y también para aquellos que no lo son tanto, porque seguramente pasarán a serlo después de esta lectura. 


No salí ilesa de ninguna de estas historias, y por suerte ahora están acá, al alcance de todos, para que podamos dar gracias por la existencia de estos seres maravillosos en este mundo tan complejo. Todos los relatos me conmovieron por diversas razones y terminé de leerlos con los ojos húmedos. A medida que avanzaba, página a página, sentía renacer la esperanza de la mano de ellos, nuestros grandes maestros. Maestros que quien haya inventado este Universo —cada uno le pondrá el nombre que desee— ha colocado en nuestro camino para iluminar nuestra ignorancia. Para enseñarnos acerca de la lealtad, del amor sin condiciones y de la entrega. Todo eso que a nuestra inteligencia racional le suele costar tanto.


Mientras vaciaba una caja de pañuelos de papel entre historia e historia, y corría a abrazar a mi perro Joy, pensaba en cuánto decrecería el mercado de los psicofármacos si a las personas que se sienten angustiadas o están atravesando alguna crisis se les recetara abrazar a un perro, por ejemplo. Cómo se derribarían las barreras emocionales de niños y adultos si en las escuelas existiera la oportunidad de convivir con animales. Cómo crecería la solidaridad si se difundiera de manera más masiva la labor de proteccionistas, rescatistas y refugios… Qué noble sería el mundo si pensáramos menos como humanos y actuáramos más como animales.


Los seres humanos somos tan soberbios que creemos “rescatar” a un animal cuando son ellos los que vienen a nuestro encuentro. Creemos que “elegimos” a un perro, un gato, un caballo, una tortuga, cuando son ellos quienes nos eligen para sanar nuestra alma. Quienes creemos en otras vidas podemos suponer que dentro de esos cuerpos peludos existen almas encarnadas. María Victoria los llama “guardianes del alma”, y no tengo dudas de que lo son. Cuando mi perro Joy me mira a los ojos, encuentro en los de él a su alma y a la mía. Allí no hay intereses, interferencias; solo pureza y lealtad. 


Nuestra historia forma parte de este libro y agradezco la posibilidad de compartir con ustedes cómo Joy me rescató del peor de los abandonos: el de mi alma. Joy me conectó con mi vulnerabilidad y —al igual que le pasó a María Victoria con sus amigos peludos— me ayudó a hacer buenas migas con mi lado más sensible, el que escondía para que el mundo no me lastimara, provocando, paradójicamente, lo contrario. 


Los invito a emocionarse. Lloren sin culpa ni temor. Si les ocurre, es porque un alma animal se está apoderando de su alma humana. Y es lo mejor que podría pasarles.


VALERIA SCHAPIRA



NO TE ENAMORES1



Jamás te enamores de una mujer que ama a los perros con locura. Porque está loca y no es broma. Ella cree en el amor verdadero y no renuncia a eso.


Ella sabe que cuando vuelve a casa después de la dura jornada diaria hay un incondicional que la recibe con felicidad y la besa efusivamente.


Ella está convencida de que un paseo al aire libre un día de sol, o bajo la lluvia, son formas de la alegría.


Cree firmemente que, como los lobos en la manada, su compañero puede amarla y protegerla visceralmente, siempre.


Ella adora escuchar los sonidos del silencio con la respiración de su perro como única música. Y buscará lo mismo.


Ella puede enseñarte cómo encontrar la paz en una simple caricia, en una mirada cómplice.


Siente que la fidelidad no es un peso, sino algo natural, lógico, sobreentendido.


No. No te enamores de una mujer que ama a los perros con locura.


Entiende cuando algo no está bien antes de decirlo, por su sexto sentido, pero más por su extrema sensibilidad.


Puede ser dulce como un cachorro y combativa como una loba.


Ha descubierto sentimientos en sus perros amados que le recuerdan los cuentos que leía de chica, de tan nobles e ideales. Y pretende encontrarlos en un hombre.


Esa mujer está loca y puede poner en riesgo su integridad por esos animales que ama. Puede reír de la nada y conversar en la comunión de las miradas a la hora de la siesta.


No te enamores de una mujer así porque sabe sobre la reciprocidad, la nobleza, la entrega, el estar en las buenas y las malas, el sentimiento puesto en demostraciones sin límites o en largas quietudes.


Siempre será un poco ridícula, desaforada, vehemente. No le importarán los pelos en su ropa oscura, serán para ella trofeos y motivo de orgullo.


Llorará a mares cuando su perro se vaya y deberás respetar su duelo.


Priorizará el bienestar de sus hijos peludos al momento de las vacaciones.


Tendrá en sus perfiles y teléfonos un sinfín de fotos de su pequeño. Y quizás ninguna tuya.


Su intensidad hace que si te enamoras no puedas olvidarla, aun dejándola.


Tiene alma de madre aunque no lo sea, tiene un instinto de protección feroz.


Pedirá todo, porque amando da todo. Ha aprendido a amar en un presente perfecto, porque así es el vínculo que la une a su perro.


No te enamores de una mujer así. Su locura es una enfermedad transmisible, y si con suerte no eres inmune, terminarás contagiándote.




1 María Rosa Infante, Apuntes en clave de mí, Rosario, Editorial Ciudad Gótica, 2016.





ANNA  Y  DIABLO 
¿Demonio o ángel de la guarda?


“Toda crisis da lugar a nuevos comienzos, a cambios trascendentales. En ese recorrido nos encontrábamos con mi pareja y Diablo, nuestro perro, tras la crisis que golpeó fuertemente a la economía argentina en 2001”. Así empieza su relato Anna.


Haciendo memoria y desovillando el tiempo, Anna cuenta que por aquel entonces vivía con su novio, Javier, y estaba estudiando las carreras de Agronomía y Biología en la Universidad de Luján. Cleo, la perra de su novio, una mestiza enorme, había tenido once cachorritos y, como si fuera una paradoja, la cruza fue con un perro salchicha. Al cuarto día de nacidos los perritos, los fueron a conocer y, según Anna, “fue amor a primera vista”. El destinatario del flechazo de Cupido fue el más pequeño de la camada, el que siempre quedaba rezagado cuando tomaban la leche, todo flacucho y negrito. Si lo dejaban con su madre y sus hermanos, no tendría muchas chances de sobrevivir, así que, para salvarle la vida, Anna asumió la dura tarea de criar a mamadera a un perro recién nacido. Lo bautizó “Diablo”.


Pasado un tiempo, Anna, su novio y Diablo se mudaron a una casa que ella tenía en Castelar. Pero en 2001 Javier, que se dedicaba a la gráfica, perdió su trabajo y cayó en una fuerte depresión. Había que tomar una decisión para salir de ese pozo, y la alternativa que apareció y les resultó viable fue mudarse a Israel, ya que ella, de religión judía, tenía beneficios para realizar la migración: les ofrecían costearles los gastos, tanto los del viaje como los del alojamiento. Lo único que no les cubrían era el pasaje de Diablo, y viajar sin él no era una opción para la pareja.


Luego de varias averiguaciones y un período de toma de decisión, les dieron ambas noticias a sus familias: primero, que se casaban, y segundo, que se iban a vivir a otro país, a Israel. Para poder pagar los gastos de Diablo —caja transportadora y pasajes—, vendieron absolutamente todo lo que tenían en la casa, y allá fueron los tres, rumbo a una nueva vida.


“Cuando uno llega a Israel como ‘nuevo inmigrante’, va a parar a un ‘centro de absorción’, donde te reciben y, en tanto te adaptes al idioma y modo de vida local, te dan un lugar donde vivir, con las comodidades necesarias para el grupo familiar. Nosotros tuvimos que optar por irnos a un centro en Nahariya, ciudad ubicada bien al norte del país, porque según la poca información al respecto era el único en el que aceptaban perros”. 


El vuelo fue bastante tedioso, ya que a las horas lógicas por la distancia se sumó la escala de seguridad a la que se somete a toda aeronave para ingresar a Israel. Esto quiere decir que el avión que sale de un destino no es el mismo que ingresa al país de Medio Oriente. Anna debió lidiar con varias preocupaciones: pensaba en las condiciones en que estaría viajando Diablo y rogaba que la compañía aérea no perdiera su transportadora en el trasbordo. En medio de todo eso, Anna conoció a la que hoy es una de sus mejores amigas, que casualmente se dirigía al mismo destino que ellos.


Uno de los primeros trámites no bien llegados a suelo israelí fue retirar sus máscaras antigases, como medida preventiva, dado que por entonces corrían rumores y amenazas de ataque nuclear o bacteriológico. Anna no tuvo miedo al respecto, incluso se sorprendió al enterarse que hasta había máscaras especiales para personas asmáticas, como era su caso. Sin embargo, hubo algo que detonó una vez más su preocupación: no existían máscaras para mascotas. 


Diablo era un personaje muy peculiar, algo mal llevado, según quienes lo conocieron. En la Argentina dejó una larga lista de amigos y familiares mordidos, y temían que en Israel siguiera haciendo de las suyas. Para empezar, no tuvo muy buena acogida por parte de los vecinos de cuarto, que eran etíopes. Es sabido que muchas personas de origen árabe y africano les temen a los perros, ya que sus antepasados fueron perseguidos con estos animales, y el caso de estos vecinos no era la excepción. Pese a todo, la curiosidad los llevaba a menudo a espiar a Diablo a través de la abertura para las cartas, ubicada en la puerta. Cuando este percibía la mirada de los extraños, los echaba de su territorio ladrándoles sin cesar. Él era así, un compañero fiel y entrañable con los suyos, pero no muy afecto a los desconocidos. 


Tampoco era muy predispuesto para ciertas actividades. En la Argentina nunca había conocido el mar. Ahora tenía el mar Mediterráneo frente a su casa; sin embargo, detestaba el sol y la arena, así que cuando lo llevaban se lo pasaba debajo de la sombrilla. Su cara de enojo y descontento hacía reír a sus dueños, que solo querían pasar un momento agradable con él.


Los primeros tiempos en Israel fueron bastante duros para la joven pareja, no solo por las dificultades del idioma, sino por las búsquedas laborales. Así fue como trabajaron de todo: cortando el pasto, limpiando casas, paseando perros, hasta que después de un par de años lograron mudarse a Shlomit, aún más al norte, en la frontera con el Líbano, y abrir su propia pizzería, a la que bautizaron Pizza Amigo. 


Las cosas fueron mejorando, y después de un tiempo pudieron alquilar una lujosa casa, con el comedor diario y la cocina funcionalmente integrados, amplios ventanales que daban a un frondoso parque, y todas las comodidades. En ese barrio las casas eran parecidas en su fachada y estaban construidas en terrenos escalonados, por lo que en algunos casos las medianeras eran largas escaleras que permitían acceder a las diferentes calles, todas ellas con nombres de árboles. Vivían en un entorno encantador, rodeado de naturaleza. Tanto era así que para llegar a la ciudad había que cruzar el bosque. 


Si bien estas zonas al norte del país no suelen correr serios peligros de atentados, toda casa, por ley, debe contar con un miklat, es decir, un refugio. En algunas construcciones se encontraba en el sótano o como corazón de la edificación, pero en las casas más modernas se estila construir una habitación, en apariencia normal, aunque perfectamente preparada: con aberturas blindadas, sistema de ventilación independiente e iluminación de emergencia.


Vale destacar que Israel es un país con una superficie de menos de 21.000 kilómetros cuadrados —o sea, algo más chico que la provincia argentina de Tucumán—, y que destina el cincuenta por ciento de sus recursos a la autodefensa, por eso las leyes son muy rigurosas con respecto a los refugios. Muestra de ello es un hospital construido en espejo, en el que cada sala, habitación o quirófano sobre tierra tiene debajo de sí otro espacio, que es su versión “contra todo riesgo”. Una realidad difícil de comprender para el extranjero pero a la que están habituados quienes viven allí, y a la que debieron acostumbrarse nuestros protagonistas.


En la casa de Anna, Javier y Diablo, en la habitación destinada al refugio, habían montado un escritorio, un espacio de lectura y un rincón donde poder hacer gimnasia. La idea era aprovechar este cuarto de la manera más funcional posible. 


Si bien el norte del país se supone un lugar muy seguro en relación con Jerusalem, Tel Aviv o las cercanías con Palestina —donde el fuego cruzado suele ser moneda corriente—, estar a menos de dos kilómetros de la frontera con el Líbano implicaba ver soldados en las calles como parte del escenario más frecuente. De hecho, por tratarse de una sociedad tan militarizada, incluso los civiles, durante los períodos en que realizan sus entrenamientos militares, están habilitados a portar armas. 


En 2005, Anna viajó sola a la Argentina a visitar a sus familiares, y también para tomar distancia y poder pensar qué rumbo quería para su vida, pues aunque en Israel estaban muy bien económicamente, no terminaba de convencerla aquella vida. Luego de este viaje esclarecedor, le planteó a su marido que quería cerrar la pizzería y regresar a la Argentina a la brevedad, en cuanto fuera posible organizarlo todo.


Un año más tarde, terroristas del Líbano secuestraron a soldados israelíes, jóvenes militares que no llegaban a los veinte años de edad. Los ánimos comenzaron a ponerse cada vez más caldeados porque se negaban a devolverlos con vida. En las calles podían verse cada vez más tanques y uniformados, lo que hacía suponer que un nuevo enfrentamiento bélico estaba por librarse. 


“Nosotros no teníamos idea de lo que era vivir una guerra así, tan de cerca. El primer día me agarró como un ataque de pánico, y no es para menos, es horrible el sonido de las bombas. Solo nos tranquilizaba un poco saber que, como estábamos tan cerca de la frontera, cuando allí lanzaban un misil, este solía pasarnos por encima y detonar bastante lejos de nuestra ubicación”.


Muchos israelíes se mudaron más al sur del país, y todos le aconsejaban a la pareja que se fuera de allí. El tema era que, desde que habían cerrado la pizzería, tanto Anna como Javier trabajaban en relación de dependencia, y ellos no estaban en condiciones de perder sus puestos.


Por esos días habían equipado aún más el refugio de la casa, habían instalado un baño químico, tenían provisiones de alimentos, e incluso un colchón grande, pues por entonces solían dormir allí —por supuesto, siempre con Diablo—, cosa de no tener que salir corriendo en plena noche.


Durante muchos días, y hasta reiteradas veces en un mismo día, si sonaba la sirena, tenían que dejar lo que estuvieran haciendo y dirigirse al refugio. Sabían que desde que se escuchaba el sonido tenían trece segundos antes de que bombardearan. El procedimiento a seguir era siempre el mismo: entrar, cerrar la puerta blindada, cerrar la salida de aire —porque se accionaba un sistema de ventilación especial—, cerrar la doble ventana, también blindada, y por último ubicarse lo más abajo posible, sentados en el piso o sobre el colchón. Si durante este procedimiento se cortaba el suministro eléctrico y se accionaba la luz de emergencia, significaba que estaban bombardeando muy cerca. Luego del tiempo que durara el peligro, les avisaban que ya podían abandonar los lugares seguros. Parece un relato salido de una película, sin embargo ellos habían tenido que acostumbrarse a esta terrible realidad.


Una de las mayores preocupaciones de Anna era qué podría suceder con Diablo cuando ellos estaban ausentes. Fue así que modificaron sus horarios todo lo posible, intentando que siempre alguno de los dos estuviera en el hogar. Otra estrategia de seguridad era aprovechar los horarios de rezos musulmanes, durante los que se notaba una merma en los bombardeos, para realizar actividades como ir de compras, al banco o al supermercado.


A medida que pasaban los días y los meses, el gobierno israelí empezó a ganar terreno en tierras libanesas, haciendo que el ejército terrorista retrocediera. Asumiendo una derrota anunciada, los atacantes comenzaron a bombardear con todo lo que tenían, y las bombas caían cada vez más cerca de la casa de Anna. “Cuando los ataques terminaban era terrible comparar el antes y el después, zonas verdes que quedaban totalmente quemadas, con marcas negras, vidrios por todas partes, el olor a pólvora y el ruido de las ametralladoras, que seguían resonando en los oídos hasta varios minutos después de cesado el fuego”.


Uno de los últimos días de la guerra hacía un intenso calor y las calles estaban prácticamente desiertas, por lo que Anna se sorprendió al escuchar el motor de un auto acercándose a su casa. Salió a la vereda y vio que era su vecino, un joven israelí que se había mudado a unos kilómetros de distancia, pero que venía cada tanto a buscar ropa o cosas que le hacían falta. Se saludaron y se recomendaron mutuamente cuidarse, porque la situación era realmente muy delicada.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Maria Victoria Gaiardelli

GUARDIANES

ALMA

gue nos rescatan 4

Grijalbo

4





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





